
 Plantación de pinares en Sopuerta:
¿cómo nos afecta y cómo lo

solucionamos?
Transformar la ideología para cuidar la vida

- Texto divulgativo -



             
2

Esta publicación se distribuye bajo una licencia “Reconocimiento-No
Comercial” que se puede consultar en: www.creativecommons.org. Está
permitida la reproducción de los contenidos de esta publicación, siempre

y cuando se cite la procedencia y se haga sin fines comerciales.

Edita y elabora: Juan Manuel Feito Guerrero, Asociación de Hombres
por la Igualdad ‘Piper Txuriak’, 2023.

Colabora: Cristina Gil Ruiz
(www.pipertxuriak.com, ghi.bizkaia@gmail.com)

Diseño y maquetación: Juan Manuel Feito Guerrero, Asociación de
Hombres por la Igualdad ‘Piper Txuriak’

Esta publicación cuenta con la colaboración de la Dirección General de
Igualdad, Cooperación y Diversidad del Departamento de Empleo,
Inclusión Social e Igualdad de la Diputación Foral de Bizkaia. El

contenido de la misma es responsabilidad exclusiva de Asociación de
Hombres por la Igualdad ‘Piper Txuriak’ NIF G-95576435.

mailto:ghi.bizkaia@gmail.com


3

Introducción

Esta reflexión y análisis es extrapolable a toda Bizkaia y al norte peninsular.

Este documento cuenta con la financiación de la Diputación de Bizkaia, y forma parte de la Fase
III de un proyecto educativo que la Asociación de Hombres por la Igualdad ‘Piper Txuriak’  viene
desarrollando en colaboración con el  centro de enseñanza San Viator de Sopuerta desde el año
2019.  El objetivo  de  dicho  proyecto  es que la  comunidad  educativa  reflexione  acerca  de  la
masculinidad tradicional y los cambios que como sociedad necesitamos hacer al respecto. 

Esta Fase III del proyecto incluye por primera vez un enfoque ecológico,  y lo hace a través de un
ejemplo práctico: el análisis de la gestión e interacción con  los montes de Sopuerta  (lo que en
origen fue un bosque), desde la perspectiva de cómo los valores e ideología de esa masculinidad
tradicional han tenido relación en ello. Sopuerta es un municipio rodeado por montes y arbolado,
circunstancia que nos hizo plantearnos algún tipo de actividad dirigida a sensibilizar acerca de
esta  problemática  medioambiental,  fenómeno  muy  común  en  toda  Bizkaia.  Junto  con  este
documento  hemos elaborado una unidad didáctica que ayude al profesorado a trabajar con su
alumnado sobre esta problemática. 

Valga este documento para arrojar luz a una realidad que, aún teniéndola delante de los ojos,
muchas veces es obviada. Tanto el impacto como la transformación se da en lo sutil, lo que se ve y
se expresa son los resultados.  Esperamos con este documento alumbrar parte de esa maquinaria
que hay detrás de acciones perjudiciales para la vida y la salud del ecosistema natural y humano.
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Situación actual: un problema con fácil solución

El 85% de los montes vasco-atlánticos son superficies arboladas de las cuales la mitad son
pinares plantados, sobretodo, pino radiata. Estos ocupan casi la totalidad del monte por debajo de la
cota de los 600 m., lo cual quiere decir, que donde de manera natural debería haber robles ahora hay
monocultivo de coníferas. 

En Bizkaia casi el 60% de la superficie total del territorio es superficie forestal arbolada, es decir,
130.452 hectáreas (datos del año 2019). Un 24 % de esa superficie es de titularidad pública (31.000
hectáreas):  terrenos municipales  y de la  Diputación.  La Norma Foral  dice,  en relación con los
Montes de Utilidad Pública,  que serán repoblados preferentemente con especies autóctonas.  Sin
embargo,  el  70% de esos montes públicos  está actualmente ocupados por monocultivos de
pinos y eucaliptos. Estas especies no son autóctonas, sino que se plantan con el objetivo de obtener
madera, y ocupan el terreno ecológico propio de especies originarias (roble, encina, haya, etc.). 

Aún siendo muy interesante y necesario, no es momento de indagar en el devenir histórico que nos
ha traído  a esta situación.  Sólo comentar que quienes nos precedieron hicieron lo mejor que
supieron; ahora  nosotras  y nosotros  tenemos la  oportunidad de tomar  el  testigo  y,  sin  juicios,
emplear nuestra voluntad y energía para hacer lo mejor que sabemos.

Estas plantaciones de monocultivo de pino (y también de eucalipto) causan distintos perjuicios a
nivel ecológico, y es de lo que vamos a hablar a continuación:

-  Son  altamente vulnerables  frente  al  fuego  y  las  plagas.  Recientemente  lo  hemos  podido
comprobar con el incendio que asoló el entorno de Balmaseda (territorio vecino con una gestión de
sus montes similar a la de Sopuerta).

- Causan la pérdida de la cubierta vegetal en el terreno explotado debido al tipo de manejo que
habitualmente se emplea en la explotación forestal: se explota con turnos de entre 30 y 35 años
tras los que el método de aprovechamiento es la corta conocida como matarrasa, con extracción del
material a partir de un gran número de pistas que erosionan gravemente el suelo.*

- La maquinaria pesada utilizada en las labores de corta y extracción del material  provoca una
reducción de los cursos de agua naturales provocando una escorrentía elevada (agua de lluvia
que circula libremente sobre la superficie de un terreno, arrastrando la tierra fertil hacia los cauces
de los ríos y arroyos). *2

- Después de la tala los trabajos para una nueva repoblación  privan al terreno de una mínima
cubierta  vegetal,  lo  cual  deriva  en  importantes  pérdidas  por  erosión,  pérdida  de  nutrientes,  o
destrucción del banco de semillas. *3
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-  Reducen  enormemente  la  diversidad  de  sus  habitantes  naturales:  aves,  insectos,  mamíferos,
reptiles y animales acuáticos. Esto quiere decir que afecta a la bio-diversidad, en consecuencia ese
ecosistema es frágil y vulnerable a la destrucción y a las enfermedades. Carece de los recursos
y del equilibrio existentes de manera natural en un bosque, que le permitirían tender hacia un estado
de salud fuerte y perdurable. 

- Esa reducción de biodiversidad y su evidente  impacto  en el paisaje generan una  pérdida de
turismo,  pues  el  territorio  es  menos  atractivo.  Además,  la  manera  de  realizar  estos  trabajos
forestales frecuentemente destruye patrimonio cultural y arqueológico, lo cual perjudica aún más al
turismo.

- La suma de todos estos perjuicios y problemáticas conlleva un alto coste para la economía foral
y municipal, a lo que se suma la pérdida de ingresos procedentes del turismo. Esto se debe a que
provoca una dependencia de subvenciones e inversiones para revertir los daños ocasionados.
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Esta situación local, en este concreto territorio de Bizkaia, está directamente relacionada con

un fenómeno más global. Todo lo que ocurre en un lugar afecta a lo que ocurre lejos de él, pues la
vida en la Tierra se basa en la íntima interrelación existente entre todo lo que la habita . El
aumento  de  la desertización  de la  Península  Ibérica  afecta  directamente  en el  clima  porque la
pérdida  de  masa  forestal  autóctona  hace  que  los  fenómenos  climatológicos  cambien  y  que  se
reduzca la cantidad de lluvia. 

El cambio puede hacerse desde la base, es decir, desde los municipios y terrenos particulares.
No todo depende de instituciones en las que no tenemos ni voz ni voto. Hay decisiones cruciales
que están en nuestras manos,  y que marcarán una diferencia en la calidad de vida en nuestros
pueblos y comarcas...en consecuencia, en todo el Planeta. Una buena salud de los montes que nos
rodean deriva en una buena salud de nuestras comunidades humanas.

Con esto  nos  referimos  a  otro  perjuicio  que  no  es  tan  fácilmente  medible,  ni  tan  aparente:  el
impacto emocional sobre la población del entorno, y su desvinculación con el territorio. Dejar
de  convivir  con  árboles  y  carecer  del  poder  para  actuar  en  el  monte  provoca  desánimo,
distanciamiento y sensación de impotencia, además de conformismo ante un hecho que en nuestro
interior lo consideramos como incorrecto o dañino. El monte muestra su falta de vitalidad y belleza,
así  como las heridas provocadas por las  máquinas que lo destruyen, y deja de ser un lugar de
referencia  para  quienes  viven junto  a  él.  Por  eso decimos que  perjudica  a  la  “buena salud  de
nuestras comunidades humanas”. 

Se puede concluir que estos pinares son lo contrario a una gestión forestal “sostenible”,
pues la administración y utilización de los bosques y terrenos forestales se lleva a cabo de tal forma
y a tal ritmo que provoca un daño importante en su biodiversidad, productividad, capacidad de
regeneración  y  vitalidad.  Además  de  causar  daños  a  otros  ecosistemas  y  de  no  cumplir  con
importantes funciones ecológicas, económicas y sociales, a nivel local, nacional y global. Esto es lo
que se entiende por “sostenible”, término muy escuchado últimamente, y a menudo vaciado de
contenido por empresas con prácticas y negocios contrarios al cuidado de la Vida que se presentan a
sí mismas como “cuidadoras del medioambiente”.  *4
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Caminando hacia el cuidado de la vida 

La  industria  maderera  define  a  sus  plantaciones  como  “bosque  cultivado”,  aunque  en
realidad  esta  práctica  elimina  el  bosque  e  impide  su  desarrollo.  Por  ello,  no  es  más  que  un
eufemismo...una mentira camuflada de verdad. La Administración de la Comunidad Autónoma
Vasca reconoce los problemas ecológicos que genera esta gestión de los pinares:  “...proceso
histórico de degradación de importantes sistemas naturales en el que destacan la regresión de los
bosques autóctonos...” (1997, pág. 91).  El sindicato agrario EHNE reivindica una política forestal
basada en la diversidad de especies (roble,  abedul,  cerezo,  haya...) como mejor medio para
evitar  los  efectos  negativos  de  carácter  medioambiental,  paisajístico  y  económico  asociados  al
monocultivo de pinares (EHNE, 2006). 

Estos son dos ejemplos de las abundantes iniciativas particulares y colectivas para favorecer la vida
sana y equilibrada de los  montes.  No es  necesario tener amplios  conocimientos  en ecología,
simplemente el sentido común nos guía, sabemos qué funciona y qué no, qué daña y qué cuida la
vida. Sabemos que caminar por un sendero entre árboles frondosos y variados nos da sombra en
verano y protección en invierno, y nos sienta bien. Podemos optar por la explotación destructiva
porque nos da dinero, pero nuestra sabiduría innata nos dice que por ese camino vamos hacia la
destrucción. 

El tiempo libre, el esparcimiento, el conocimiento, la cultura, los espacios naturales...todo esto
genera una riqueza impagable. Los humanos siempre nos hemos valido de los árboles, son parte
de nuestra historia y de nuestra cotidianeidad.  Nuestra propuesta consiste en  abrir una “nueva”
cultura  de  los  bosques,  que  en  realidad  es  dar  valor  a  la  que  ya  existía  hace  muy  pocas
generaciones.  Consiste  en  abrir  nuevos  caminos  de  convivencia  y  armonía,  cuidado  y
responsabilidad.  Nuestras  comunidades  solían  reunirse  bajo  un  árbol  centenario  que  recibía  la
admiración  y  el  respeto  de  todas  las  vecinas  y  vecinos,  y  ahí  tomaban  las  decisiones  más
importantes para la comunidad. Por ejemplo, la encina de Artziniega. En euskera se nombra a la
persona que guía a una comunidad con la misma palabra que da nombre a uno de los árboles que
más años vive y que ha sido más venerado desde la antigüedad: (h)agin-tejo, agintari-guía...jefa/e. 
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Para  promover  estos  valores  como  base  de  la  sociedad  y  de  las  relaciones  estamos
trabajando en equipo con la comunidad educativa de San Viator.  Intercambiamos conocimientos
con las personas jóvenes, aprendemos de su mirada y ellas de nuestra experiencia. Desmontar
los efectos que el patriarcado y el modelo de masculinidad creado por él han tenido en en nuestra
ideología y creencias es clave para extender la cultura de los cuidados y del respeto a la Vida.
Ganancia material a toda costa, imponerse sobre otras personas y dominar, beneficio privado a costa
de lo comunitario, desigualdad, violencia, explotación y robo, separación de las demás personas y
de la Naturaleza. Estos cimientos de esa masculinidad patriarcal nos alejan de tener unas relaciones
equilibradas y respetuosas con otras personas y con la Tierra.

No basta con proteger y conservar, es necesario ir a la raíz cultural-humana que provoca tal
situación.  Necesitamos recuperar la sabiduría e inteligencia que guía las relaciones fuera de ese
marco patriarcal, cuestionar y transformar el modelo masculino referente durante siglos, y poner fin
al machismo y al sexismo, es clave para conseguir que las decisiones que toman las comunidades
humanas vayan en la dirección del cuidado de la Vida, y no en el camino de su destrucción. 

Esta es nuestra propuesta para que los bosques vivan y crezcan equilibradamente, a la par
que nuestras comunidades humanas. Esperamos que esta actividad deje en la comunidad de
Sopuerta, y en San Viator concretamente, un recurso pedagógico útil, el cual perfectamente
es trasladable a otras comunidades educativas y a otros municipios de Bizkaia.

Gracias por leer esto, salud y vida
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Dedicado a los árboles y bosques que nos han acompañado, ayudado e 
inspirado mientras aprendíamos, y nos han enseñado que la vida es 
cooperación, solidaridad, amor, compasión, cuidado mutuo, armonía y 
belleza. 

Cristina y Juanma

ARBOL DERRIBADO

Soy un árbol derribado
suspiro de un bosque recio
que os dejó como herencia
madera, carbón, frutos secos.

Árbol que se enfrenta al hacha
y a la terrible sierra
que me arranca, rompe y raja,
y enraizado ahora en la Tierra
el crujir de mi voz resuena
como en las noches oscuras
la luna eterna alumbra serena.

Juan Manuel Feito Guerrero


